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OPINIONES ANTIGUAS. - Durante mucho tiempo fué ig-
norado el papel fisiológico encomendado á los cuerpos tiroi-
des) en la organización animal) y como órganos enigmáti-
cos se fes consideró hasta 1850) suponiéndolos que la falta
de uso á través del tiempo y la evolución, les había privado
de toda acción vital.
, Es preciso llegar á la fecha citada para inaugurar la his-

toria fisiológica de los cuerpos tiroides) en cuya época em-
pezó á vislumbrarse que ejercían un papel esencial é im-
portante á la vida) correspondiéndole al eminente fisiólogo
Schiff la gloria de tan importante descubrimiento.

Por primera vez en 1859) al ocuparse de la glicogenia
hepática e~1 un trabajo, especial de investigación) puso de
manifiesto los trastornos nerviosos que sobrevienen en los
perros) extirpándoles los cuerpos tiroides y las alteraciones
tróficas profundas que experimentan) hasta producirles)
después de poco tiempo) la muerte; mas estos primeros tra-
bajos pasaron desapercibidos) y hasta el mismo Schiff no
les dió la importancia que realmente se les había de recono-
cer más tarde.

Unos célebres médicos) Gull y Ord, en 1878) aportaron
algún nuevo dato recogido de la clínica; pero quienes lla-
maron 'poderos.amente la .atención , con observaciones clíni-
cas y quirúrgicas) fueron los cirujanos, Reverdin en 1882 y
Kocher en 1883) al señalar la aparición de grandes pertur-
baciones tróficas é intelectuales en' gran número de enfer-
mos que padecían de bocio, y que fueron tratados por la ex-
tirpación total de los cuerpos tiroides.
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Sezún los referidos cirujanos) los síntomas que ofreceno ' ,
los operados se car-acter-izan por la debilidad general) fatiga
extremada) grandes dolores musculares y escalofríos; la
piel se les pone pálida) seca y dura) los pelos se' erizan; los
pliegues cutáneos desaparecen) y el tejido conjuntivo subcu-
táneo' es invadido pür un' edema duro y abundante que au-
menta el volumen total del cuerpo, Los enfermos se suelen
poner tristes y taciturnos) su inteligencia se debilita) sufren
ataques de vértigo) de sofocación y de convulsiones} termi-
nando por caer en un estado marasmódico que les produce
la muerte,

Tal es en conjunto el cuadro sintomatológico observado
por Reverdin y que designó con el nombre de mixedema
post-operatoria, y de caquexia strumiprioa por Kocher, :
cuyos trastornos funcionales atribuyen á la supresión total
de los cuerpos tiroides,

Por este motivo recomiendan eficazmente la prudencia
en la operación del bocio) y que en el caso de ser reclama-
da por indicaciones quirúrgicas) se limite á la extirpación
parcial de los lóbulos afectos) procurando siempre se dejen'
vestigios de los cuerpos tiroides.

Al mismo tiempo que se demostraron tan extraños fenó-
menos) la clínica aportó observaciones de mixedema espon-
táneo) recogidas por Mor-van, Charcot, Virchou, Fournier ,
etcétera) etc., en las que se denuncia la nueva enfermedad
seguida siempre de la atrofia de los cuerpos' tiroídes.

Todos estos hechos han servido para .llamar la atención
de los fisiólogos) y son la causa de la serie de investigacio-
nes realizadas hasta el presente) con el objeto de dar expli-
cación científica de los efectos consecutivos á la supresión
natural ó accidental de los referidos órganos. '

El-perro JI el conejo son los animales que principalmen-
te han servido para hacer el estudio) é infinidad, de experi-
men tadores han practicado la tireidoctomia ó extirpación
de los cuerpos tiroides con el objeto antes referido.

Por la enseñanza que reporta el mencionar todos los sín-
tomas consecutivos de dicha operación) vamos á consicnar-

, , b
los aqui, en la forma y orden que generalmente se pre-
sentan. ,. , "

Laulanié los describe agrupándoles en' tres períodos: el .
primero ó prodromico, se caracteriza por la tristeza y el '
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abatimiento general de los operados, la dificultad de la res-
piración, y se acompaña de disnea y de sofocación. Suele

. comenzar el segundo día y su marcha es rapidísima. .
Elsegundo período ó de estado, se distingue por la variedad

de los síntomas-dominando las convulsioues-musculares, ya
localizadas en algunos órganos )' particularmente en el C7'Otá·
jitas, ó ya en todos. los del individuo, que es lo más general.

En algunos, ''las contracciones suelen ser clónicas y de
apariencia epileptiforme, y en' otros llegan á ser. tónicas,
dando lugar áver dader-os accesos tetánicos, que inmovilizan
el tórax, produciendo la.muerte por asfixia mecánica si an-
tes no se practica la respiración artificial.

En algunos tiroidectomizados suele llegar á observarse
gran irregularidad en las convulsiones y entonces los ani-
males adoptan. las actitudes más extrañas; el cuerpo lo ofre-
cen inflexible ó torcido de muchas formas, y cuando se
echan sobre el suelo, arrójanse con violencia, después de
,babel' verificado algunas vueltas en círculo. Cuando tal su-
cede se dice que están atacados del vértigo JVleyniere, en
forma de accesos de corta duración, que son fáciles de pro-

. Vocal' por medio. d~e'Xcitacitmes exteriores. Durante estos
intervalos los perros suelen buscar los rincones más obscu-
I'OS, y en ellos están indefinidamente si se les deja.

Los síntomas anteriores se acompañan de otros que co-
rresponden á las funciones de nutrición. Los perros que son
operados pierden el apetito, adelgazan con rapidez, la secre-
ción renal disminuye, la temperatura desciende, excepción
hecha/durante los accesos que se acompañan de hipertermia,'
y suelen morir generalmente, dentro de este período, del
cuarto al novenodía.

En algunas, ocasiones, ya sea por condiciones orgánicas
de los 'animales, ó porque la operación no fué bien hecha,
sucede que losaccesos se verifican muy de tarde en tarde,
y con poca.intensidad, '! entonces los operados suelen durar
más ti em po, em pezan do el tercer período -llarnadode caqúe-
.xia, que se' 'caracteriza por el enflaquecimiento general, el
marasmoé hipotermia de los enfermos.

En estos casos los animales mueren de los veintisiete á
los treinta ó tr-einta v dos días', .

Las observaciones de Schiff que dejamos referidas sus~
citaron, inrnediatamente gran, número de experiencias de
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com probación por otros investigadores J' fueron llevadas á
cabo por Colzi, en 1884; Sanguírico JI Canalis, Albertoni '!
Tizzoni Fuhr, Rogowitch, en 1888; Fano y Zauda, en 1889;
-que hicieron extensivas sus experiencias al gato y al zorro;
Harsley, en 1885) que llegó a conseguir el mixedema expe-
rimental en el mono; Alara, en 1885) en el gallo; Ewald, en
el palomo) y Horsley y Moussu en los rumiantes) solípedos
y en el cerdo adulto) sin que sufrieran alteración alguna
estos últimos.

El Dr. Gómez Ocaña es el único) que nosotros sepamos)
que ha hecho la tiroidectomia en varios animales en Espa-
ña) y los efectos que señala en los perros jóvenes) conse-
cutivos á la operación) son accidentes agudos y supervi-
vencia corta; en los viejos dice que se restablecen pronto de
la operación) sin que lleguen á experimentar ninguno de
los síntomas de la tiroidectornía, que igualmente ocurre en
las aves.

Con referencia á los animales herbívoros) las opiniones
son muy diferentes. Parece Goma lo más cierto que losac-
cidentes q\le sufren son siempre menos graves que en los
carniceros) ya sea porque las glándulas supernumerarias ó
de otra clase suplan á los cuerpos tiroides) ó porque la ali-
mentación se presté menos á las autointoxicaciones.

Es lo cierto que la observación viene señalando en este
estudio algunas lagunas que sólo el tiempo podrá borrar.

En lo que convienen la inmensa mayoría de los experi-
mentadores) es en señalar en los animalestiroidectomiza-
dos) dos tipos 'clínicos perfectamente distintos: un tipo
agudo y un tipo crónico) que se distinguen por los síntomas
y accidentes de que se acompañan; en el primer caso) por
convulsiones) disnea y elevacion de temperatura: y en el
segundo) por el apagamiento de todas las funciones) singu-
larmente las intelectuales; baja de temperatura) paresia ó
debilidad muscular) suspensión del desarrollo y una hin-
chazón que le ha-dado nombre á la caquexia (mixedema).

Esta dualidad clínica implica la primera sospecha de la
dualidad funcional) entre los, órganos del llamado aparato
tiroideo, y las teorías modernas es lo que tratan de de-
mostrar.

El Dr. Gley, agregado de Fisiología en la Facultad vle
Medicina de París) es el primero que en 1892 reproduce las
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experiencias de Sandstrórn, por las que descubrió las para-
tiroideas superficiales él externas, y de los' resultados obte-
nidos fundó una teoría, que, durante algunos años, fué
llamada «·teoría de la suplencia funcional » entre los cuer-
pos tiroides, las paratiroideas, la.pituitaria, y otros órganos
de íntima relación.

En apoyo de su tesis, formuló las' siguientes conclu-
srories :

loa Que la sola extirpación de las glándulas' tiroides
deja sobrevivir á los animales operados;

2." Que después de la extirpación de los cuerpos tiroi-
des, las paratiroideas se hipertrofian;

3.a Que la extirpación aislada de estos últimos órganos
es igualmente inofensiva; y

4.a Que la extirpación total de los tiroides y de las pa·
ratiroideas determinan los accidentes convulsivos de la
caquexia uguda, y la muerte rápida de los animales.

La doctrina fisiológica que se sintetiza en las anteriores
conclusiones, pone de manifiesto las ideas del autor, no
sólo de la dualidad funcional que cree encontrar entre los
órganos objeto de estudio, sí que también .la suplencia de
unos á otros entre sí. Al-efecto pone de manifiesto que los
herbívoros no son refractarios á la tiroidectomía como se
venía creyendo, y señala, corno principal papel á las para-
tiroideas, ·e1 de suplir. las .funciones de los cuerpos tiroides.

Moussu, ilustre experimentador de la Escuela Veterina-
ria de Alfort (París), fundado en múltiples experiencias se
opone á las aflrmaciories del Dr. Gley, y combate la teoría

'. de la suplencia .
.Cadeac y Guinard en 1894, y Rouxeau en 1895,confir-

man los resultados del DI;. Gley, y lo mismo hace Cristiani,
que verificó sus experiencias en ratones.

Una nueva investigación realizada con gran fortuna, por
Gley, de separar las paratiroideas de los cuerpos tiroides, y
la extirpación de éstos solamente, logrando que sobrevivie-
ran los operados, sirvió para que su teoría de la suplencia.
fuese después admitida por la generalidad de los fisiólogos;
aunque Moussu se esforzaba en' demostrar que no puede
haber suplencia entre la desigualdad del funciones, y que
las de los cuerpos tiroides y las de las paratiroideas son
completamente diferentes.
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, .Entre las muchas objeciones alegadas por Moussu, una
ofrece gran valor) y consiste en que las paratiroideas con-
servan su estructura propia) sin experimentar la especiali-
z-ación tiroideana, después de extirpar los tiroides) eomo
debiera de suceder para suplir su función. Sin embargo de
estos argumentos) la teoría que combate se mantiene victo-
riosa) hasta que) por último) sucumbe ante la evidencia de
un descubrimien to nuevo) que quita) á las experiencias de
Gley, su significación primitiva) dejando sitio á la hipótesis
de Moussu, de la dualidad funcional) que es la que cuenta
hoy con más partidarios.

OPINIONES MODERNAS. - A medida que las investigacio-
nes se han ido repitiendo) nuevos descubrimientos fueron
conseguidos y distintas son las opiniones emitidas.

Si las experiencias de Schiff fundaron una nueva época
para la· fisiología de los cuerpos tiroides) y las de Sands-
trórn para la de las paratiroideas externas) un descubri-
miento por Kohn y Nicolás) vino á cambiar las ideas domi-
nantes del dinamismode los órganos hastaentonces conocido,
y á dar el golpe mortal á las hipótesis de Gley, y la victoria
á la de Moussu.

En 1895 los experimentadores Kohn y Nicolás.al mismo
tiempo) aunque independiente uno de otro) demostraron la
existencia de una paratircidea .en la cara interna de los
cuerpos tiroides de los perros y conejos) desconocida toda-
vía para los fisiólogos.

Tan importante descubrimiento anatómico puso de ma-
'niñesto el error en que se incurría) cuando) creyendo ex-
tirpar todas las glándulas paratiroideas , dejaban) sin
embargo) las internas) y siem pre que se hacía de los tiroi-
des) resultaban extirpadas las paratiroideas internas.

La fisiología de estos órganos tenía que ser necesaria-
mente mal interpretada.

Extirpadas las paratiroideas externas, siem pre quedaban
las internas) á expensas de las cuales sobrevivían los ope-
radas; al ser extirpados los cuerpos tiroides y con ellos las.
paratiroideas inter-nas, era la causa de la ,hipertrofia, de las
restantes. .

El Dr. Gley se dió pronto explicación de los hechos con
las nuevas experiencias) y lo mismo les sucedió á Vasale y
Generali, en 1896)' quienes practicando la extirpación de las
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cuatro paratiroideas en un perro, observaron los accidentes
de la tiroidectomíe completa. Repetidas las experiencias en
los conejos, se confirmaron los resultados. '

Si alguna vez no se consiguieron, atribuíase á inmuni-
dad natural de los' animales sobrevivientes, ó á que las
operaciones no eran bien ejecutadas.

Moussu, -UlíIO de los fisiólogos más eminentes y qtJe ma-
yeres trabajos ha realizado para llega]' al estudio de las
funciones del tiroides y de las paratiroideas, después de re-
sumir los resultados de más de 150 experimentos realiza-
dos de tiroidectomtary de paratiroidectomía en solípedos J'
rumiantes, paquidermos ó porcinos, carniceros, roedores
y aves domésticas, lo mismo en individuos jóvenes que en
adultos, se inclinaá creer que la función de los tiroides y
de las paratiroideas es diferente.

Tan autorizada opinión ha inclinado á muchos fisiólogos
á seguir la misma creencia; y, al presente, la mayor parte
consideran, que no sólo son distintos, sí <quetambién inde-
pendi-entes, atribuyendo que.Ios síntomas que sobrevienen
por extirpación de los referidos órganos, corresponden por
separado á los dos grupos de glándulas tiroideas y para-
tiroideas. '

Laulanié.vque sigue las corr-ientes de Moussu, se ocupa
ya de las dos funciones, una tiroideana, correspondiente á'
los cuerpos tiroides, y otra paratiroideana para las glándu-
las del mismo nombre, con lo que resulta reforzada la
teoría de la dualidad funcional. '

Como 'resumen de cuanto concierne á este interesante
estudio, he aquí las conclusiones hechas por Moussu.

, L." Los órganos del sistema tiroideo presiden á dos fun-
ciones distintas: unafL~nción tiroideanaq cue.paratiroideana.

La suplencia entre las tiroides y las paratiro ides vno
existe.

2.a La función tiroideana es una misma para toda la
serie de animales domésticos, mamíferos y aves. La supre-
sión de los tiroides produce siempre los.mismos resultados.
La evolución del cretirrismo, cuando es efectuada en cir-
cunstancias idénticas.

3.a El cretinismo no sobreviene más que en los anima-
les jóvenes, y es. tanto m ás acentuado cuanto que la opera-
ción se-ejecute en mástemprana edad.
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4.a En los adultos la tiroidectomia no produce acciden-
tes agudos, si no es en los carniceros. Resulta generalmente
compatible con una supervivencia de larga duración; pero
pueden contraer la caquexia progresiva ó mixedema.

5.a, La función paratiroideana es indispensable á los
actos íntimos y perrnanen tes de la vida) pues preside á los
fenómenos inmediatos de la nutr-iciórr de los tejidos.

6.a La supresión de las glándulas paratiroideas produ-
ce la muerte al cabo de- poco tiempo) si es total) y solamen- -
te- perturbac-iones graves) cuando es parcial.

T," Los síntomas de la insuficiencia paratiroideana
suelen ofrecer algunas analogías con los de Ja enfermedad
de Base do, ....t .

De lo expuesto se deduce que es posible producir á- vo-
Juntad determinados fenómenos, según que se extirpen ais-
ladamente los tiroides y las paratiroi deas, atribuyéndose á
los primeros la función de presidir el desarrollo de la pri-
mera- edad y el crecimiento; á Jas segundas, preservar el
sistema nervioso contra la influencia de una substancia
tóxica.

La tuberculosiS en' los mataeeres
POR

J. BARCELÓ

El que quiera hablar en esta REVISTA) como hemos he-
cho nosotros) de trabajos publicados por sabios colegas)
con el fin de marcar nuevas orientaciones á un servicio tan
importante como la inspección de carnes) señalando dis-
conformidad de opiniones) tiene el ineludible deber de jus-
tificar sus asertos ante sus lectores para que ellos pue-
dan formar ó modi ficar su personal criterio) basándose- en
las razones científicas preponderantes en la actualidad)
que sirven de guía práctica á la inspección razonada) de la
cual han nacido al calor de la observación cultivada por
eminentes veterinarios. Valga) pues) este sencillo trabajo
de explicac-ión á nuestros comentarios al Congreso de la
Tuberculosis) publicados en los dos anteriores números) JI
tengan presente los compañeros que nos leari que nuestro
deseo queda cumplido) transmitiéndoles la verdad sincera
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sin pretender el mérito de la originalidad, que no tenemos,
en nada de cuanto vamos á decir"

El decomiso total, y en todos los casos, de las reses tu-
berculosas, en los mataderos; sin haber lugar á la esteriliza-
ción de las mismas según el estado de la enfermedad, ni
al aprovechamiento consiguiente después de haber aplica-
do dicha medida higiénica, ni aprovechamiento parcia! sin
haberla aplicado .en aquellos casos. 'que la razón científica
así lo aconseja, no tiene tantos partidarios como por ahí se
pregona; las mejores firmas de los mataderos franceses y
alemanes son contrarias á tan radical medida, apoyando
sus opiniones en trabajos experimentales efectuados, y de
los cuales deducen la doctrina que debe autorizar la ins-
pección en los matad/eros.

Los conocimientos etiológicos de la tuberculosis por los
trabajos publicados desde algunos años, más las .recientes
experiencias de Bongert, eminen~e veterinario inspector de
carnes de Berlín, conducen al resultado de que las carnes
procedentes de animales tuberculosos no encierran bacilos
más que en los casos de tuberculosis activa progresan te que
se traduce por focos embólicos en diferentes órganos, sobre
todo cuando existen focos caseosos reblandecidos, sean cua-
les fueran, sus dimensiones; la forma especial de reblande-
cimiento caseificacioii radiada es la admitida como más
peligrosa para producir la generalización.

Esto sabido, interesa al Inspector de mataderos, estu-
diar á conciencia las indicadas manifestaciones tuberculo-
sas para proceder debidamente.

Las lesiones que merecen toda nuestra atención, son 'las
que ofrecen .los caracteres descri tos de la caseificación ra'-
diada,! las de tuberculosis miliar aguda, aunque sea limi-
tada al pulmón, pues éstas dan, en las experiencias, resulta-
dos positivos. Por consiguiente han de ser consideradas
muy peligrosas y en su consecuencia se impone ·el decorni
so é inutilización.

Mas hay otras manifestaciones tuberculosas en las
reses de matadero, en las cuales se ha comprobado la
inocuidad. de sus carnes y no es justo, ni legaly-pro-
ceder como en los casos anteriores; para estos último
debe' ser el espurgo y la esterilización según las cir-
cunstancias.
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Los resultados experimentales obtenidos por. Bongert)'y
las conclusiones emitidas por el mismo) demuestran evi-
dentemente la existencia de bacilos tuberculosos en las car-
nes en la tuberculosis miliar aguda) y en la tuberculosis
con focos reblandecidos. Estos casos para fa inspección)
exigen el decomiso total.

Los casos de existencia de tuberculosis generalizada cró-
nica inactiva) deben ser interpretados en un sentido menos
severo que los. anteriores) mientras nuevas experiencias no
demuestran él peligro de la ingestión de sus carnes.

La. simple tumef'accion. qanqlionar, consecuencia directa
. de la irrupción de bacilos tuberculosos en la sangre) debe ser -
considerada como sospechosa desde nuestro punto de Dista ..
Los casos de focos tuberculosos que por su oolumen y su cons-
titución dependen de una qeneralisacioti efectuada de larga
fecha; no. En la primera) se verá el estado progresante de
una invasión tuberculosa) su estado agudo. En la segunda
la tuberculosis estacionaria de tipo crónica) circunscrita a-
propio tubérculo sin relación actual con el torrente circula-
torio) ni con la parte sana de los órganos invadidos.

En Ias-tuberculosis inactivas con focos aislados) calcifica-
. dos) limitados por una cintura fibrosa) en los que los bacilos
tuberculosos no pueden ser hallados ni con el microscopio)
no existe la invasión del torrente circulatorio. Estos focos
deben ser considerados como simples cuerpos extraños.

La existencia de uno ó varios focos caseocalcáreos del
grosor de un' garbanzo en un ganglio 'intermuscular prue-
ban simplemente queen otra ocasión) en un momento dado)
los bacilos tuberculosos circularon por la sangre) pero-que
han desaparecido desde larga fecha) habiendo provocado la
formación de focos tuberculosos ó reducídose simplemente
ú la glándula afectada. .

-En cuanto á -la tuberculosis genel'al,izacla cronica, los, 811'-

sayos hechos han sido negativos) inyectando en infinidad
de cobayos; productos musculares de bueyes y cerdos ata-
cados de tuberculosis ósea.

De conformidad con las experiencias de Westenhoeffer,
se ha demostrado que las carnes procedentes de los animales
atacados de tuberculosis 'gene1'alizada <cronica, hasta en 'los
casos de lesiones de los, ganglios intermusculares y de los hue-
sos no son virulentas.
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La tuberculosis generalizada antigua crónica" con focos
calcificados (hasta en los ganglios intermusculares), y sin
ningún foco reciente, no puede dar lugar á deducir la noci-
vidad de las carnes, por consiguiente, han de ser libradas al
consumo después ,de efectuado el espurgo de las produc-
ciones tuberculosas y partes adyacentes.

En razón del i)O,COpeligro que ofrece el consumo de las
carnes, desde el punto de vista deI contagio, no hay lugar
á proceder á la destrucción ó esterilización total más que
en los casos que' 'Se encuentren en estado de tuberculosis
acti va con bacilemia (infección de la sangre por los ba-
cilos) (1):

*.
* *

El inspector de carnes 'debe hacer extensivo el examen
en los animales sacrificados al conjunto de órganos y gan-
glios liufáticos de los mismos órganos, especialmente de los
que tienen su asiento en las puertas de entnada conocidas
de la infección tuberculosa. Si la extensión de la tubercu-
losis y el aspecto de los focos tuberculosos, dejan duda
acerca del caractee.Iocal de la tuberculosis, hay que exami-
nar el conjunto de gaugliosIinfáticós del cuerpo. '

Para la práctica ordinaria, demuestra la inactividad de
la tuberculosis, un buen estado. de nutrición.

Cuando .la tuberculosis tenga gran extensión, la carne
debe ser considerada de pOC0 valor nutritivo.

En los casos .en que los órganos y partes de carnes tuber,
culosas .no pueden- ser- separados, ó no pueda eliminarse
una infección exterior; la carne debe ser vendidacondicio-
nalmente previa ester ilieación. ,

En la tuberculosisdifusa, yen evolución progresiva con
aspecto ele infiltració.o tuberculosa (caseificación radiada ó

tuberculosis hipertrófica semicaseosa), ó 'bien cuando exis
ten, un graa número de focos tuberculosos reblandecidos;
la carne debe ser, eoasiderada corno.peligrosa para la salud
á causa de la presencia frecuente de bacilos tuberculosos e11
la sangre y tejido muscular, y sólo debe utilizarse para la
alimentación del hombre previa ester-ilización, ó decomisarse
en SUl. totalidad.

En la tuberculosis miliar ag~da, aun cuando los sínto-

(') A, Mu n drés. Reu ue p rat iq ue des abo uoirs, 31 de agcsto tütü.
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mas de una infección sanguínea reciente existan solamente
, en los grandes parénquimas (y no en la carne) y) por últi-
rrro, cuando la alteración substancial-de la carne y enflaque-
cimiento acentuado lo requieran) debe considerarse peligro-
sa la res en su totalidad) y hay ·que excluirla del consumo.

Para fijar las condiciones de utilización de las carnes de
los animales tuberculosos) es preciso distinguir si se trata
de una tuberculosis activa progresan te ó de una tuberculo-
sis estacionaria. Si las lesiones tuberculosas de los órganos
son lesiones crónicas inactivas) no tienen importancia sus
focos) sean localizados ~ diseminados por la vía de la gran
circulación. En las tuberculosis qeneralisadas crónicas INAC-
TIVAS) solamente es capa~ de producir infecciori el propio-
foco tuberculoso; las partes sanas de los órganos tuberculosos
en este estado no encierran nunca bacilos. -

Desde luego se impone en España una nueva reglamen-
tación orientada en este sentido) para que sirva de garantía
al inspector de carnes en funciones.

DECOMISOTOTAL. - Con facultad de esterilización des-
pués de eliminación de todos los órganos enfermos - en
todos los casos de tuberculosis con focos; de reblandeci-
miento numerosos ó extendidos (caseificación radiada), y
cuando existan signos de generalización reciente por las
vías sanguíneas (focos ernbólicos recientes de las vísceras)
de las tetas) de los huesos) de los ganglios intermuscu-
lares).

DECOMISOPAHCIAL.- Sin facul·tad de esterilización-
sobre los órganos que presenten lesiones del parénquima ó
de sus ganglios) cuando estas lesiones sean calcificadas J' no
exista ningún foco de reblandecimiento. . '

Las lesiones calcificadas) enquistadas de los ganglios
intermusculares (1) no reclaman el decomiso delos cuar-
tos correspondientes) pero si un examen minucioso - se-
paración de las masas musculares é incisión mediaria de
cada una - y poner al descubierto las lesiones propias del

"músculo ó del hueso.
Fuera de los 'casos previstos en ni primer párrafo) la tu-

berculosis de las serosas esplénicas) debe entrañar el deco-

,(1) Deben ser considerados 'como ganglios intermusculares el pre-y subescapular, el
precrural, el popliteo, el isquiático y el Inguinal ó mamario,
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miso de todas las vísceras de la cavidad atacada) así como
de sus paredes ó de las partes en inmediato contacto con la
serosa enferma ylos ganglios de la cavidad.

Los órganos tuberculosos) y las partes interesadas con
sus anejos, deben decomisarse para evitar todo peligro.

En los casos de focos tuberculosos) deben tomarse pre..:.
cauciones en el acto de la evisceración y del espurgo para
.no infectar las carnes sanas. .

El reglamento debe ser aplicable á todas las especies de
animales sacrificados, haciendo mención de los órganos y
ganglios que deben ser ohligatoriamente examinados ó in-
cididos por lo menos; incisión obligatoria ele los ga·nglios
bronqulcos, mesentéricos, hepáticos y retrofarinqeos, así como,
de los ór-ganos y ganglio)') en los cuales el inspector deba
buscar la certeza de la generalización sanguínea.

Estas precauciones que parecen superfluas á primera
vista, s,on indispensables para orientar en sus funciones sa-
nitarias de inspector á los veterinarios que, por circunstan-
cias de su profesión, han estado poco familiarizados por
largo tiempo con estos servicios especiales. La organización
de los servicios sanitarios permite optar á ellos á todos los
vetermarios, sin distinción) lo que moti ya plenamente estas
precauciones.

Para terminar, el eminente práctico alemán Bongert,
. expresa su convicción optimista, acerca de lo eficaz que es
la inspección metódica de las carnes procedentes de anima-
les tuberculosos -de tal suerte, que el peligro que corre el
hombre P?r el consumo de carnes tuberculosas puede evi-
tarse en absoluto por medio de lamisma sin llegar á los ab-
surdos radicalismos -del decomiso total en todos los casos.

y así puede verse como en el extranjero, se piensa y se
labora sobre este particular, procurando aclarar los puntos
dudosos en la práctica de mataderos) y como en Francia y
en Alemania nadie piensa en el decomiso absol uto de las
reses tuberculosas ni en desterrar de la: práctica la esterili-
zación de las carnes aprovechables después de haber sido
sometidas á tal medida higiénica.

Bien es verdad 'que en España nadie se ha esforzado toda--
vía en que los recursos proporcionados por algunos aparatos

-de esterilización en pequeña escala, inventados para dife-
rentes aplicaciones científicas se 1 pdiñqúen de tal modo que
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sean aplicables á la esterilización de grandes masas de cár-
ne, y, por consiguiente) si larazón aconseja el procedimien-
to) la falta de medios en la práctica.actual nos impide tradu-
cirlo en hechos en nuestros mataderos, viéndonos obligados)
hoy por hoy), al decomiso en todo.s los casos en que la es-
terilización esté indicada) por la razón de que no podemos
practicarla por falta de medios) ni Rodemos librar al con-
sumo la carne que por tal motivo pueda suponer 'un peligro
á la salud de .los humanos. Pero en Jos casos en que las
carnes no ofrecen peligro alguno después del espurgo,
como llevamos dicho, es de razón 'darlas al consumo como
se hace en donde actúan los ilustrados veterinarios q-ue han
publicado estas observaciones.

Obrando así procederemos equitativamente con arreglo
á la razón científica- que informa la inspección de carnes en
la actualidad, y nadie podrá tacharnosde intransigentes
ni de desconocedores de las reglas que prevalecen en los

_ principales mataderos de las más im portantes ciudades del
mundo.

En Berhn, la esterilización se practica ya en gran escala
y con buenos resultados económicos) sin perjuicio de bene-
ficiar la higiene pública. ¿,No podríamos imitar en Barcelo-
na y Madrid) por ejemplo) las prácticas del matadero de
Ber-lín?

Aquí terminamos creyendo haber dejado aclarada) y en '
su punto; tan ardua cuestión) haciendo presente que nues-
tra actitud río puedeni debe 'ser considerada 'OOliXYO una des-
autorización á ningún trabajo anterior al presente) y si sólo
la exposición razonada de las opiniones más autonizadas en
esta materia como .hemos .dicho, en el rprimer .párrafo de
nuestro trabajo, y puede verse por labibliográñaque acorn.
pañamos.
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TRABAJOS TRADUCIDOS

L a S e r o fe r a p ia y Su S a p I ie a ti o n e S (1)

POH
'E. LECLAINCHE

Profesor ele'la Escuela eleVeterinaria de Toulo use

SEROTERAPIA ESPECIAL

Los sueros específicos encuentran múltiples aplicaciones
en la terapéutica de las enfermedades de los -anim ales. Sus
indicaciones son' todavía muy variables y debe estudiarse
cada aplicación, en particular antes. de recomeridar su
empleo.

J. - Seroterapia an t ípo nzo ño s a

Este método nació de los trabajos de Galmette: consti-
tuye un ejemplo perfecto de Seroterapia antitóxica. Además;
la diversidad de ponzoñas ha conducido á obtener sueros
polivalentes, activos á la .vez contra el veneno de diferen-

. tes reptiles. .
Un suero activo contra la neurotoxina, substancia activa

de la ponzoña de las serpientes, se.obtiene con la ponzoña
de cobra; este 'suero posee también suficiente eficacia contra
la neurotoxina de las ponzoñas de los culébridos y de vipé-

,ri.dos? pero carece .de acción sobre los efectos locales hemo-
rragicos á 16 cual ciertas ponzoñas vi péridas debe su no-
cuidad. Precisa, por tanto, tratar á los productores de sueros
con estos últimos ... Así se han conseguido sueros especiales

(1) Véase el n.? 10del volumen anterior, pág. 389.
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según las faunas especiales de repti 1 es 1)el igrosos que pue-
blan una región.

'Los sueros antiporrzoñosos son á la vez preventivos y
curativos. Prestan al hombre y á los animales una enérgica
inmunidad que les permite resistir) sin ningún peligro) las
mordeduras de las especies ponzoñosas.' Forzando la dosis
hasta duplicarla) se impide el desarrollo de envenenamieri-
tos) interviniendo antes que sean atacados los centros
bulbares 'y se inicien manifestaciones paralíticas en 'los
músculos respiratorios (1). - .

Descubierta por, Behring y Kitásato, la Seroterapia anti-
tetánica ha sido introducida en la práctica después de la Me-
moria publicada por Rcux y Vaillard, en 1893.

Al año siguiente) Nocard recomendaba el empleo pre-
ventivo del suero en los animales, en casos de traumatismos
accidentales ú operatorios aconsejaba la inyección de 10 ce.
de suerosubcutáneamente en cualquier .parte del cuerpo, y
que se repitiera al cabo de doce ó quince días. En 1897) formó
una estadística que sumaba ·3)088 inoculaciones preventivas
practicadas en .animales, de los cuales 2)708 éran caballos.
En un lote de 2)500 animales inoculados después, de una
operación de las más fáciles de complicarse con el tétanos
(castración de los machos) amputación de la cola) hernia
umbilical ó inguinal ), no hubo un sólo caso de tétanos.
'En 600 animales tratados, entre uno y cinco días; después
de U11 traum-atismo accidental (clavo halladizo , gabarro)
errrejadura, heridas. contusas manchadas de tierra) estiér-
col, etc.), sólo se pudo comprobar un solo caso de eoolucion
beniqna, en un caballo.inoculado cincodíasdespues de una
puntura dé un herrador. ' ,: '.' . s - ,

') U na estadística de Labat (1\902) .referente á 705 solí pedos
heridos Ú ;oper'ad6s, l1CJ 'acusa ningunea infección; .de.algu-
nos. de los animales, no tratados en, este período, tres apa--
recieron con el' tétanos. ' ':. ,

• J

. ci)·: Gal¡J¡~tte:reG0mierld'a .la .dcsls ele 1:f:1"20 óe:nt~ cúb . -para- ~u:n'elitar la resis-
tencia natural de un hombre y animal grande, cap, «La Serothérapie antiveni-
rneuse,» en el tomo Métiicamerüs microoiens, de la Bibl iotheque de Thérapeuti-
que. París, 1908. - (N. del T.) .' , " .. ,- ..
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o.Vallée '(1906) ha' recogido ,13)124 observaciones de' in-':
yecciones preventivaspracticadas «Iesdé 1896 "á 1906) por
ocho veterinarios. Ni un solo animal padeció el tétanos. Du-
rante los años que duróla prueba dos veterinarios observa-
ron 139 casos de tétanos en animales no 'Vá'cut1ádO's.' ..

¡ 'La estad istica tiene un valor n\uy .restriugido Ji la buena
fe de sus autores no le da valor. probatorio ,absóluto: Pero
aquí) la prueba consiste 'en la universal aceptación, P0l.'ser
muchos los observadores de veterinariaque compruebanla
eficacia 'del. .suero antitetanico ernpleadocómo preventivo:
Numerosos prácticos han conseguido desterrar . el 'tétanos
de: su clientela) aun -en las regiones donde.las heridas, á
pesar de todas las precauciones) se com plicaban de tétanos.

Una sola inyección (le 10' ce. para el caballo y Iosvbóvi-
dos adultos" 3á 5 ce. 'paraIos pequeños animales sueleser
por lo general) suficiente,".' ,

; Sin embargo) la ú1m'unidad pasioa debida al suero; 'per-
sisre duraute.un lapso d'e' fierrrpo bastante 'corto; enlos ani-
males de laboratorio desaparece: en -un período que varia de
quince: á veinte días hasta cuatro ó cinco sernanas.. Este pe-
rIodd de inmunización es variable, según las especies (Dehne
yHamburger) y según los individuos: El caballo' está favore-
cidopor.el hecho de recibir un 'suei-o «homólogo»: (proce-
dente del' caballo) ápesú de ,~sto;desp'ues' de algunas
semanas la acción preventiva 'desaparece. '

Hay necesidad de.practicar una segunda) y aun una ter-
cera: inyección, á' intervalos de tres semanas á lo más) siem-
pre quela persistencia.de heridas profundas ónuevas cau-
sas 'deinfecóóri (nueva intervención operatoria) ensucia-
miento de 'la herida) etc.) hagan temer la conservación del
bacilo tetánico ória.reinfeccion dejas heridas. (1) .

"

.'

" "~(1), Lo~ resuttados «le una -prueba reciente no pueden nlOdifi¿:ir estaco nc!u-
sión. Es fácil preveer que una sola inyección de suero es casi siempre suñcte.ite,
de u na pa,l;te,).a seroterapia antttetáníca se emplea, ccu'inayor frecuencia; á ti-
tulo preventlvo.: en: los traumatismos :cllúrá,rgicos (castraciones ... ) en' que las
heridas 'Se cicatrizan, con raptdez. y, al 'cabo cte algunos d·ias la guanulaclón las
protege 'eficazmente. Eó'los traumatismos acctdentales debemos tener ,también
presente la acción defensiva de la cícatrtzacíóh. Además la .ñorarbácteuíana
se purifica y, en general, el bacilo tetánico se élimina.

El tétanos constituye, una complicación excepcional al principio de los trau-
matísmos, se cáncibévpoivtan to, que su' aparIctón, después de una primera in-
yección debe ser extremadamente rara, pero es posible. En el hombre se han
recogldó-una serlede o oservacto nes en estas condrctones .. ', ,

Al cirujano corresponde apreciar -Ia -o pontuntdad' de'! tratamiento sueroterá-

..
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La acción curativa del suero es nula y las observaciones
publicadas en tal sentido carecen de valor demostrativo.

Ll I. - Septicemia gangrenosa

Otea complicación de las heridas es Ia gangrena trau-
mática ó gaseosa, debida á un vibr ióu séptico y susceptible
de tratamiento seroterápico.

Leclainche y Morel "(1898) han obtenido un suero pre-
ventivo y curativo en el caballo ó en el asno tratados por las
inyecciones intravenosas de cultivo en caldo (1).

"La inoculación al cobayo, alconejo y á la paloma, de 5,
2 Yhasta 1 ce. de suero, en las venas, ó debajo de la, piel,
[es protege cori seguridad contra una inoculación virulenta
practicada veinticuatro horas después. La inoculación de la
mezcla suero-virus en los músculos del cobayo no es mor-
tal, pero no les confiere la inmunidad. ,

La acción curativa del suero ha sido observada en los
grandes animales, como es el caballo, capaz de oponer una
resistencia duradera á la infección.

Las complicaciones sépticas aparecen tan excepcional-
mente que el suero antigangrenoso no se prepara. Sería
fácil de obtener, si se necesitara y con él asegurar ora la
acción preventiva para los animales expuestos, ora el trata-
miento de la infección durant: los primeros períodos.

1V, '- Sueroterapia antiestreptocócica

La obtención de sueros antiestreptocócicos se ha conse-
guido después de 'los trapajos de Marmorek (1895); pero sus
indicaciones terapéuticas están' todavía incompletamente
determinadas. .

Marmorek, Aronson, Neufeld, sostienen la identidad de
las formas estreptocócicas y admiten que el suero prepa-
rado con un, sólo 'tipo protege contra los otros, cualquiera
que sea su origen. .

Este suero, según ellos, puede emplearse indistinta- ~
mente en todas las invasiones estreptocócicas 'primitivas ó
secundar-ias, esenciales ó accesorias.

pico, y no se puede admitir ninguna regla en este,sen tído.jy en, cualquiera con;
d í ción que sea.

(1) Leclal nche y Mó rel. "La sérotllerapie ele la septicém íe gaugneneuse».
(Anales dei Irietttuto Pastear, 1901, pág. 1).
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Ligniéres admite dos grupos, teniendo portipos respec-
tivamente el estreptococo de la erisipela y el de la papera.

Para otros autores, Besredka principalmente, existe una
serie indefinida de tipos y, exige, por tanto.Ta preparación
de sueros polivalentes, mult-iplicando los ortgenes de los
empleados en el tratamiento de los animales productores.

Sin pretender resolver la cuestión de la unidad ó de la
pluralidad de los tipos estreptocócicos, que algunos encuen-
tran idénticas formas en las evoluciones bien caracterizadas
CO~TIO en la escarlatina 'en el hombre, y la papera en el ca-
ballo, y ellos preparan sueros paracada una de ellas.

Los sueros 'contea la papera preparados en Alemania
(Jess-Piorkowski ... ), en Francia (DassonvilLe), en Italia (Ba-
ruchello), al parecer, ejercen una acción real; todavía falta

, '

que la práctica determine con precisión las condiciones para
su utilización.

Su empleo, como preventivo de la papera, ofrece una
grave objeción. La acción protectora que confiere dura
cor-to plazo, no pasa de veinte á treinta días á lo sumo. Su
protección será eficaz" únicamente para los sujetos someti-
dos á infecciones pasajeras (exposición en los campos de
ferias, transporte, cuadras de posadas y paradores ... ); pero

, es 'insuficiente en la generalidad de los casos, cuando los
.animales están 'expuestos á la enfermedad en los medios
infectados permanentemente, como ocurre' en las cuadras
de los ganaderos. La ubicuidad del estreptococo de la pa-
pera agrava todavía las objeciones.

Por- consiguiente indicado en este caso es transformar la
inmunidad pasiva en inmunidad activa por una inoculación
virulenta. Esto es lo que intentan Dassonville y De Wissocq,
por una parte, y Baruchello por otra, con resul tados di-
versos (1).

Las consecuencias de la sueroterapia son todavía muy
inconstantes, y las razones de estas variaciones están en gran
parte indeterminadas. Antes que perseguir estos-estudios,
será indispensable próseguir los de la inmunización activa

(1) Dasson ville y De Wíssocq, ((Premiére, tentative de sérotlrerapie et de séro-
vaccínatlon anrigou rrneuse chez le cheval ». Btiti. de la Sociedad cerurat de
rnédecine eétérinaire, 30 abril 1905, - Nouoelle tentaiioe de sel'o-vaccination con-
tre la qourme chez .ie ctieoat. Folleto París, 1906. - Barllcl~el~o, dSur u I;e nou-
velle méthode ele vaccí nation co n tre la gou rrne u, (Re¡)'ue qcnér ale.de meaectne
oétertnaire, t. XI; 1 mayo 1903'). ' '
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-P-9relestreptococo y, comprobar hasta, qué .límite es capaz
de, asegurar elestadorefractario , , '
" ,'\"hl111~rqso?observadores han sostenido esta paradoja en

apar-iencia de una inrnunizacióupermanerrte conferida.por
el suero. Hay que adrnitirren este, caso la realización de
.llua infección .accidental, en un momento favorable durante
el período en H).le,desaparece la i11}11uni dad debida al suero.
Esta concepción) sosten:ida para otras infecciones) es teóri-
camente .admisible ; sin.ernbargo, las coridioioues previs-
tas por .~Ila .son muy inciertas p?-ra que puedan servir de
'base á: FU método ,preventivo. ..'.. ' ". <

.' Esta eficacia l.':elativa,de-l suero .cona-a lapapera no ,per-
mite njnguua-Irrducción ~11.cuanto á la ..verdadera :rrat1,lrl;l~
leza ele la' papera ..,Es posible qFe la estreptococia constituya
una infección concomitante, como se observa en la escarla-
tin~) y esta h.ipótesis se presta á interpretar ciertas obser-
vacwnes, , "

. Aun' más) l~ frecuencia de una infección.porel tipp de
estreptococo «llamado de la paperal\ en el ca bal 1.0.Y en otros
animales) explica la eficacia) relativa.todavía, de la: suero-
terapia en diferentes infecciones. El suero Dassonviile se .
ha preconizado ta~bién en los.casos de pneumontas infec-
ciosas (Cheneau )" y en la anas,a,rsa, E~ suero polivalente
Besredka) hatenido.fuera d ela papera, las mismas Indica-
cienes, Joly(1) comprobó la utilidad. delsuero Dassonville
en las anasarcas de la pa,pera) y 'otras), ep las. infecciones
estreptocócicas ó bronco-pueumonías, aL principio de las

- formas nervjosas' de la papera, en las pleuro-pneumonías
pasteurélicas ,c:, d¡y la papera, en las supur-aciones; en el
moquillo. ,. . <

., . Tod~~ 1as~entatiyas están justificadas. en esi;~ asunto)
peyo es prematuro todavía formular reglas para: ,una me-
tódica intervención ni. descontar resultados ciertos.

" S'eg-(111 Lig~'ieÚs). con~'ieñe emplear de una vez dosis ele-
vadas (40 960', ~c.';para el .caballo ) '~T repetidas ~.'Íllterval¿s
de veinte á veinticuatro ho'r~s)' mejcrque las dosis peque-

. ' ñas (20-30.cc,) renovadas á intervalos de diez á doce horas.
Lign JeTeS y. Joly reoomiendan.ique 11,0 deben paSar las

dosis siguientes.enlos caballos' jóvenes y de sangre: 30 ce,
o .'.} .• _ -... _ ,4" •

----
(1) Jo ly, «D'e l:utilisátiOll el'ti serurn .antistreptocol~cique. -en m~clé6ine vfltéri'~

naire ». (Reo. qen, aeméd, »et. t, 1I, -[5 j ulio '1003 J, ' r,.' .
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durante los cuatro ipriméros días del tratamiento) y 20-cc.
los dos siguientes.

V. -Sueroterapia 'antipa'steurélica

En este grupo encontramos agravadas las incertidum-
bres de acción señaladas para.Ios sueros antiestreptocóci-
ca s) y algunos tipos S0n los únicosque dan sueros.verdade-
ramente activos.

a)' CÓLERA AVIAHIO.'- Un suero especfficocontra esta
enfermedad .se consigue fácilmente) pero su poder preven-
tivoy curativo es muy débil (Kitt Leclainche ... )

. La corta duración de la inmunidad pasiva conferida Ii-
mita las indicaciones de la intervención. La Seroterapia sólo
podrá recomendarse enlos mediosinfectados, para permitir
la vacunación ulterior, o .simplemente para ganú el tiempo
necesario 'y 1)oder sacrificar los animales en condiciones
favorables (1).

La vacunación por los virus atenuados presenta serios
inconvenientes) 'y por esta' razón sería conveniente repetir'
los estudios) todavíaincom pletos, de la ser ovacuuación .

. El suero contra el cólera aviario se prepara solamente en
Alemania (Jess y Piorkorwski, Klett y Braun), y su utilidad
en la prácticaen las condiciones actuales es muy restr in-
gida. .

6) PNEUMONIA SÉPTICA DE LOS 'I'ERNER"os.-La eficacia
de los sueros obtenidos es muy dudosa; las tentativas reali-
zadas son de orden industrial más bien que científico. ,

e) SE'PTICEMIADEL CERDO( Scluoeineseuche} - Los di-
versos sueros preconizados tienen un valor práctico muy
limitado.

Los sueros llamados polivantes se admiten como activos
contra las múltiples variedades del Bacillus -suieepticus,
ó á la vez) contra éste y, contra Los diversos tipos del Baci-
lus suipestifer,

El suero preparado desde.hace algunos años, por Was-
serm ann . y Ostertag, ha sido preconizado contra las infec-
ciones mixtas de septicemia y de peste. '

Los autores reconocen una eficacia 'muy relativa enlos
casos' de infección pestosa conccmitante 'á la septicemia, y

(1) Kitt, « La setotherapíe.coutre le choléra avlai re ». (Anal. in .üeo. oen: ele
médec. »eté. t. VI, 15 noviembre 1905').
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la noción de la no especificidad del Bacilus suipestifer ex-
plica muy bien esta deseonfianza.

Por el contrario) admiten una « activación »- espontánea
de la inmunidad pasiva conferida en algunos animales tra-
tados) dejados intencionalmente en un medio infectado. La
penetración accidental de un virus en los sujetos en estado
de inmunidad parcial) permite una evolución abortada Ya-
cunante. .

En realidad) los resultados obtenidos por los diversos
sueros que actualmente se producen en Alemania, son poco
halagüeños; cierto que estos sueros ejercen una acción es-
pecífica) pero ésta es inconstante y pasajera.

VI. .. - Sueroterapia contra la diarrea de los terneros

La enfermedad conocida en la clínica con el nombre de
«diarrea de los terneros», parece comprender múltiples in-
fécciones. Según Jensen, pueden diferenciarse) por lo me-
nos) cuatro formas: la colibacilosis) la aerogenesbacilosis,
la paracolibacilosis JI la proteosis.

Al parecer) es creencia que el coli. y el paracoli juegan
el principal papel en la etiología y sueros anti se han pre-
parado contra estas' formas (1). .

La variabilidad de los tipos microbianos patógenos)
constituye una gran dificultad en cuanto á la aplicación
de la seroterapia. Jensen, aconseja la identificación previa
del agenteinfeccioso en el laboratorio) para emplear el sue-
ro que le corresponda. Este procedimiento es admisible sólo
para las grandes explotaciones) pero la práctica exige la
preparación de un suero único de una polivalericia extensa
para satisfacer sus necesidades.

Los sueros Jensen han dado) en algunos establos) exce-
lentes resultados; la mortalidad se redujo á cero en medios)
en don.de los no vacunados) como testigos) sucumbían en
un tanto por ciento considerable; en otros establos sólo se
consiguió reducir la mortalidad en proporciones var-iables;
en otros, en fin) el tratamiento fué ineficaz ..

La variabilidad de los tipos microbianos) y tal vez, la co-
existencia de invasiones múltiples, basta para explicar estas
incertidumbrés. Según los recientes estudios de Grosso,

1

(1) Je nsen,' "Sur la dlarrltée desveau x et sa preventíon par les in;jectiones de
serum n , (Anal in Reo. gén. elemédec. oété., t. IX, !5 mayo 1907 ).

..
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algunos tipos de coli sumuustran un suero monovalente
eficaz contra la mayor parte de las infecciones colibacilares.

La seroterapia de la diarrea de los .temeros responde
á indicaciones especiales) comparables á la seroterapia an-
titetánica. La infección de' los terneros es de temer en los
primeros días después de su nacimiento; el peligro es) por-
tanto) temporal) y así se explica que una inmunidad pasiva
fugaz) bastepara proteger los animales.

La seroterapia curativa ha dado) hasta el presente) re-
sultados 'muy inciertos, Convendría ensayarla en las formas
subagudas y al principio de la evolución.

VIL - Sueroterapia contra el mal rojo

En esta enfermedad tenemos un ejemplo perfecto de' la
acción de un suero específico.

La roseole es debida á un agente de una fijeza notable)
idéntico) no sólo en los diversos focos de una región infecta-
da) sino en las invasiones realizadas en los puntos del globo
más distanciados. Condición no menos importante; la infec-
ción siempre es pura, JI en esta forma termina su evolución.

Excepcionalmente se encuentran microbios extraños en
los tejidos de los cadáveres) sin quemerezcal1 atención por
su papel patógeno. No hay temor á un fracaso debido á la
virulencia del suero) ni á los accidentes de invasiones mi-
crobianas secundarias. '

Como preventivo) el suerotieue una acción cierta é in-
mediata. ' '

Su inoculación, al cerdo determina un, perfecto estado
• refractario para el mal rojo) que le permite estar en contac-
to con enfermos y vivir en focos.peligrosos.

También protege con seguridad y sin peligro los ani-
males contagiados; en las porquerizas infectadas) la inyec-

, ción del suero detiene la enfermedad), y los .con taminados
pueden convivir con los enfermos, JI todos pueden conti-
nuar en los locales infectados. '

En este caso la sueroterapia presta resultados útiles)
mientras que la vacunación sería peligrosa. La inmunidad
activaconferida por la vacunación) se establece lentamente)
y la marcha del mal rojo es tal) que todos los cerdos mori-
rían antes de q ue la enfermedad se bosquejara; además la
introducción de un Vil'US) aun atenuado) en un organismo
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sensibilizado por un .ataque delmismo virus) expone á acci-
dentes inmediatos: ' ,'.'

El empleo ca mb i nado de suero y cultivo virulento; asegu-
ra una inmun ización acti va muy sólida. La suerooacunacioii
debe practicarse desde un principio en los ánimale no conta-
minados, Tambiéu es muy útil en los animales contaminados
yti'atados por elsuero, con el fin de activar y hacerles dura-
dera la inmunidad pasiva y pasajera de la inyecciónsérica.

. En fin) el suero posee. un poder' curativo muy marcado)
impide con seguridad una evolución iniciada 8[1 su período
de hipertermia; cura con frecuencia las invasiones en un
periodo más avanzado) expresado por accidentes cutáneos
y síntomas generales graves.' No poseemos 'otro ejemplo
tan típrcedela potencia y de la certeza :de una medicación
tan específica como la de este suero.

El poder curativo del 'suero permite la intervención efi-
caz en casos accidentales) y nos pone al abrigo de los acci-
dentes. que se observan á consecuencia de' la vacunación)
por cualquier método que sea.

VIII. -:- Sueroterapia anticarbnncosa

Los primeros resultados de Marchoux y de Sclavo , au-
torizaban á creer en la posibilidad de' obtener un suero acti-
vo que permitiese prevenir ó impedir esta infección. Los
trabajos ulteriores de Mén dez, de Sclavo y de Soberuheim,
alentaban más esta esperanza. .

Sin embargo) los sueros hasta ahora producidos)' sólo
poseen UI).a acción muy débil. Se tropieza en la preparación
con dificultades hasta el presente invencibles; los animales
productores se hacen hiper-sensibles y 'las inoculaciones "
subcutáneas no aumentan el poder del suero.

La sueroterapia 'preventiva tiene pocas indicaciones en
razón de que las condiciones etiológicas no permiten preveer
la .infección))' porque debe completarse.con la vacunación .
. Sehan intentado ensayos ,de inmunización activa cou.el

empleo combinado de suero).y un virus más ó menos .ate-
nuado ,por parte de.Sobernheim. La práctica de la suero-
vacunación no, ha demostrado su superioridad sobre "la va-
cunación pasteuriana; los accidentes se suceden en el
mismo número; es casi seguro que, la suerovacu nación de
Sobernheim no .substituya.á los métodos clásicos.'
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EI suero parece tener su indicación formal eh el tratarnien-
to del carbunco accidental) v en los accidentes consecutivos
á 'la vacún~~ió~. Larapidéz de la evolución de la enferme-
dad 'en:lQs animales.Timita su util izacióu. Unicamente en el
carbunco subagudo.del.caballoy de los bóvidos; puede uti-
lizarse el suero como tratamiento. Las observaciones reco-
gidas, son escasas -en jrúmero parfl poder .apreciar los servi-
cios, que puede prestar lajsueroterápia curativa. A título
experimental puede utilizarse para observarsus efectos. .

La sueroterapia ha- dado en el hcmbre.excelentes resul-
tados en el tratamiento de, la pústula maligna.

. ' "1 .Ó • r. r', . ~ \,

IX., - Sueroterap~a contra el carbunco "intomático, ,
, 'j.. ,' ••• 1

. Estesuero fue-obtenido primeramente por Ki1t) .y en se-
guida por :Leclainche yVallée.

Reconoce múltiples indicaciones. Si) como en la fiebre
carbuncosa, la permanencia de las infecciones latentes ó
próximas, no limita la intervención á la inmunización pasi-
va pOI' el suero) ésta permite vacunar, sin inconveniente, en
un medio contaminado; se evita así los accidentes de la va-
cunación) resultado de una infección de los vacunados an-
terior á la intervención. Su: operación DO se complica.por
este hecho, porque hace posible el empleo de, una vacuna
sola, fuerte, en .vez de.dos inoculaciones) como en la vacu-
nación propiamente dicha.

Las propiedades curativas del suero. son manifiestas si
se interviene al principio de la evolución: En un período
algo avanzado el suero es impotente. La rapidez de la

. evolución y el predominio de los fenómenos de intoxicación
explican la falta .de reacción, de :los organismos en estas
condiciónes., , ' '~ ( 1 ' ..... . "

-La sueroterapia. curativa tiene empleo en el tratamiento
de los accidentes consecutivos á cualquiera de los métodos
de. vacunación empleados. .En este caso, los inoculados de-
ben ser objeto de una vigilaneia especial: siendo posible in-
tervenir desde la iniciación qe; los accidentes é impedir
una evol ución amenazadora.

, , x: - La .su~roter<;tpi,a contra la p es t e-bo v í n a

Gracias á 19~trabaj Q,S 'de Kolle y Turner, la sueroterapia
de la peste ha entrado en la práctica.
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pon facilidad se obtiene un suero activo, inyectando su-
cesivamente dosis crecidas de sangre virulenta) de 10 á
4;000 cc. á los bóvidos inmunizados. En caso necesario,
el suero se produce en algunos días) inyectando desde el
principio dosis máximas de sangre virulenta (Nicolle y
Adil-bey).

El suero' así obtenido) es netamente preventivo: 20 á 30
centigramos de suero Turner, bastan' para proteger un bóvi-
do de t-alla media.

La inmunidad pasiva que este suero confiere) es poco
. durable; pero puede ser activada si fuese necesario. Según
Turner, el empleo de altas dosis de suero) 200 cc., produ-
cen un estado refractario duradero de varios meses (~).

Con el empleo com binado de suero y virus) según diver,
sos procedimientos) se obtiene una inmunización activa

,persistente. En el método llamado simultáneo) de Kolle y
Turner, se inyecta al mismo tiempo en un lado del cuerpo)
20 y 30 cc. de suero) y en el otro, una ó dos gotas de sangre
virulenta diluida,

Las variaciones que sufre la sangre) irnpo: ibles de pre-
veer, según el origen del producto) hace necesaria la con-
servación de un virus de actividad conocida.

El suero goza de propiedades curativas limitadas) en ra-
zón de la rapidez habitual de la evolución) y ejerce una ac-,
ción curativa manifiesta durante-el período febril de inva-
sión. Más tarde) se puede todavía intervenir útilmente con
inyeccionesmasivas repetidas de suero en las venas) 200 y
300 centigramos.

La sueroterapia ha prestado inmensos servicios en la
prevención de la peste bovina.

En el Africa austral) ha permitido proteger las regiones
más amenazadas y triunfar del contagio. En la Rusia asiá-
tica y en la india inglesa) la sueroterapia se emplea' habi-
tualmente con éxito constante. Las críticas formuladas por
Piot-bey, no afectan en nada al método) y hasta en el Egipto
la sueroterapia 'ha prestado buenos servicios (Littlevood).

XI..- Sueroterapia e.n la fiebre aftosa

-Lóffler consigue en el caballo y en el buey, un suero in -
munizante; por in yeccionesintravj nosas de virus aftoso. No-
card, Roux, Cané y Vallée, llegan poco después al mismo
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resultado y nos dan la fórmulapara conseguir grandes can-
tidades de virus puro, inyectando. virus al lechoncillo.

El suero es netamente preventivo; preserva con seguri-
dad á dosis muy variables, según .su poder, contra los con·
tagios accidentales. Protege igualmente contra una inocu-
lación experimental á condición que ésta'· río . sea muy
enérgica.

Su acción curativa, es también evidente, según el mo-
mento de la intervención; el tratamiento impide á atenuar
una evolución empezada.

Los ensayos de una inmunización' activa, combinando
suero y virus, no han dado resultados prácticos. La suero-
vacunación es infiel y,peligrosa.

Las indicaciones .de la sueroterapia preventiva están,
perfectamente estudiadas. Nocard demostró que el suero
protege á los animales durante un período muy corto (con-
CL:.rsos,mercados, transportes ... ), .

Lóffler ha determinado la eficacia del tratamiento. pre-
ventivo en los establos ya contaminados ó eminente peligró.
al contagio. .

A decir verdad, no se ha hecho 'hasta el presente una,
aplicación de la sueroterapia para prevenir las irrupciones
epizoóticas, se prevé el priori. 'SuempJéo en los primeros
focos, circundando los establos infectados con .una zona tan
ancha como sea posible; compuesta de animales inmuniza-
dos. Esta intervención delicada, debe ser asociada al sacri-
ocio de los enfermos, no valdrá, más que poi' las-condiciones
en que se aplique y no estará exenta de per.iuicio~. '

XII. - SueroterapIa contra la ·viruela ovina

A Duclert (1)~debemos las primerasdemostraciones de
la propiedad preventiva y curativa del suero de los carne-
ros hiperinrnunizados. Borrel (2), consigue obtener g1'ande~
cantidades de linfa por inoculación masiva 'al carnero, (300
á 400 cc.) de una' dilución de linfa al1 por 500, y el tritura-'
do ulterior de los tejidos edematosos (3). Los carneros hiper·

(1) Duelert. «Seuum.préven tif et curatif ele fa clavelée. Comptes renelus ele la
soc. de "IioLogie », 21 marzo ele 1896. (Aruuiies de l'Ecole nationai d/aqrtctitture de
NI ontpetüer, 1899). , . ,

'(2) Borre!." Etude expéuírnentale ele la clavelée ». (Aruuiles de rt nstctui Paso
teuf', 1903). ,

(3) En España, el Sr, Garcia Tzcara, siguiendo la técn ica de .Borrel, ha couse-
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inmunizados .por las inyecciones de linfa dan unsuero á la
vez) preventivo y curativo. Desde el primer momento pode- '
mos obtener una inmunidad activa) asociando las. iuyeccio-
n (3s, de virus-con el suero. : . .' .
.. .A la dosis de 10 cc., el suero protege seguramente coutrá
el \,;0ntagi o natural) y casi siempre contra una inocula-
ción intradérrnica. La duración de la inmunidad pasiva es
de quince á veinte días. Parece que en 'los corderos es más
larga{siete á ocho semanas"). .

El' suero goza de propiedades .curativas, .una inyección
de 10 cc. impide la evolución) si se practica' al poco tiempo
despuésdel contagio. Si se practica en el período de inva-
sión ó al principio de la postulación) .impide sudesarrollo
ó .atenúa: la .gravedad de la erupción. La indicación es in- '
'yectar).desde un principio) á los enfermos 20 ó aun 30 ce. de
suero, y re90var los días siguientes las inyecciones con 10
centigramos.

También es factible practicar la inmunización activa,
asociando el suero y el virus. Se .inyecta al mismo tiempo)
en puntos diferentes, el suero y el virus" éste se. inocula en
la' oreja con lanceta ó con la aguja de picaduras: múltiples
deBorrel, 'y despuésel suero se inyecta- subcútaneamente
en dosis-de-S cc. (1). " "

,E.ste método es menos peligroso que los antiguos proce-.
dirriientos de var iolización, 'Y constituye el método de el ec-
eión pór excelencia. ' '. . "

Las primeras publicaciones de' Borrel y de Martel, los
. trabajos .más irecientes deBridré y de-Cente, permiten fijar
las condiciones de utilización del suero antivarioloso (2).

La sueroterapia preventiva se ha practicado con buenos
resultados por Ducloux,: en millares de carneros exporta-
dos.de Túnez para Francia. EnFruncia, Conte ha mostrado
la super-ioridad del procedimiento sueróterapico, cualquie-
I >.' '••• ; •
_~ __ . ".,., ~ l' , ", '. )

. . ,'.".' .. " .
• guídotnmunízur carneros y logran 'un suero de gran poder trirnunízente. '((Profi~

Iaxisde la 'viruela ovina". (Bol. del Iruste de Sueroter'ápia, V:acUl;l.ación 1/ Bacte-
riotoqia eleAlfonso XIiI, n úrn, 1, 2 Y 3). - (N. dei T.)

(1) Esta dosis, indicada por Bridré, corresponde á la actividad' de un suero
preparado por Duclou x, para el ser-otee ele l'éleoage, dé Túnez.' .

(2) Borre!. Toe. cít: - Marte!. «La 'sérotheraple ele la elavelée ». (Reo. gén. de
Méd, »ét. t. I, 1.0 junto 1903).-Bridre. "Sur la prophylaxts de la clavelée )l. (L'Hy-
yü¿ne' de la v iáruieet d/u tait., t. Il l, enúo·1'909). - Conte. «La prophylaxie 'de' la
clavelée elans le départementde I'Hér'au lt » (Annai. in Rec. gén. ele Méel"J')ét., tomo
XV, 15 mayo 1910). " l .
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ra que sea la gravedad de la infección, la evolución se ter-
mina en cinco, ó seis días. La suero variolización es más
económica que la, simple. variolización , evita toda clase de
complicaciones y sus efectos son ciertos.

La aplicación de la sueroterapia preventi val debe) en '
gran escala) ensayarse para aquilatar todo su valor. Los ..
carneros argelinos irnportados' á Francia) deben sufrir una
inyección preventiva de suero algunos días antes del ernbar-
que. Si este ensayo .daba los resultados apetecidos) la sue-
roterapia habrá solucionado una grave cuestión sanitaria)
JI puesto fin o á serias dificultades administrativas.'

XIl'I. - Su~roterapia co~tra la rabia

Marie h~ conseguido obtener un, suero específico en el
carnero tratado por las inyecciones-subcutáneas de una
emulsión de virus fijo. , ' ,
,- Las -propiedades preventivas del suero son discuti'bles.

Rernlinger cree que' protegen al perro contra una inocula-'
ción intraocular de virus fijo; Marie no comprueba ninguna
resistencia contra el virus de rabia callejera) tan constante
C0I110 el virus fijo' en las condiciones realizadas.

Las mezclas suero-virus al tercio) 'pueden conferir al
perro una inmuuidad sólida y durable. El método de ~lec-
ción consiste en una primera inyección de -suero-virus,
10 9C" seguidamente) después de quince días) .una -inocula-
ción de virus' tijo 1(25~gramos'. ,

, La resistencia conferida dura más de 'unaño.

** *
,'Tal,es; brevemente resumido) el-estado actual de la sue-

roterapia aplicada á las enfermedades de los animales."
: "Tra~aj6s y, estudios se suceden diariamente para ~m-
pliar 'el campo 'de estas intervenciones, Hemos' de esperar
que) cou.la introduccion de';l)u'ev~s métodos, de técnica) se
pueda, triunfar -de los obstáculos queactualmente encuentra
el 'de'sa':roll:o' 'de' la: sueroterapiaespecrñca. o," o ;,'

({l~s',j¡~n."o,~cle).I([~d(!~'ini~,f.¿t~r~~;/.á~\'(,n~m,: )84, septiembre de 19l0,
PaIY¡ nas'25'4:"'26S\: 'o. -" .' ", ,'" ,. . 9· '" ..~....."''1 .. •. "",r 1 ~\ " '1 ".; 1 í"-) .' ',"

o ) , ,.' J,'~' • ',,',: ,;", ,- , ',. '''~Tl'ad,'de,C'-.SANZ;"i:'EG'.<\.ÑA)
• _ i '; l ,'! ~ • v .... t • ~ ~. ~.. ~. .. • • ( ,,). \ .'

:',~f,':[ :.. ¿..:( ir. t·· .r 1; ..
e- t

; "
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TRABAJO~ l::XTRACTADO::;

INSPECCIÓN DI:: ALIMENTOS

. HERRERA DE LA ROSA J.) Veterinario municipal de Al-
calá (Cádiz). La inspección del pescado. - La ins-
pección del pescado es una misión del Veterinario) que si
bien al parecer es difícil) eu cambio.vsi fijamos un poco la
atención en dicho trabajo) ó queremos cumplir exactamente
y con conocimiento de causa de lo que hacemos) no pode-
mos. por menos que apreciar que es un trabajo difícil) de
responsabilidad y de conciencia. Yo no sé como se hacen
los reconocimientos de estas substancias en la mayoría de

. las poblaciones) pero en aquellas en que'Yo he podido ob-
servar como se verifican) he visto lo deficiente de la ins-
pección. .

El pescado es un alimento de principios nutritivos muy
necesarios .al organismo) de fácil digestión y gusto exqui-
sito cuando está en condiciones para el consumos) pero) en
cam bio, sus alteraciones suelen ir seguidas de trastornos
de consideración; su descomposición) que es lenta en al-
gunos pescados (causa de dudas en la inspección), cuando
en estas condiciones son ingeridos) suelen ocasionar las
más de las veces 'verdaderas intoxicaciones) trastornos gas
tro-intestinales, que pueden poner en peligro la vida de las
personas; el haber tenido ocasión de observar en personas
de familia estas intoxicaciones) causadas por el alimento de
pescado que. no estaba fresco) y mis deseos de admitir ó
decomisar en conciencia los pescados que estén, ó no en
condiciones). me han -hecho hacer un estudio detenido) y
por él he podido apreciar que la inspección simple no es.
suficiente. . "

Yo considero en el examen del pescado dos inspeccio-
nes: á una le llamo simple) ó sea el reconocimiento de esta
substancia en la pescadería) puesto ó lugar donde se vende)
apreciando por sus caracteres exteriores si está ó no en
buen estado; y .Je llamo especial á oteo examen que yo
acostumbro á hacer cuando abrigó duda y por el cual so-
meto al pescado. á varias manipulaciones; por este último
examen deduzco, según' su coloración interior y estudio.'
detenido dé los demás caracteres) de una manera. casi exacta.

c(s,egún mi parecer) su grado de descomposición y si está Ó e

no en condición de' poderse consurnir ; la coloración de su
espina y de sus masas musculares son las que me sacan de
dudas) unido á .los demás caracteres), como su estado de
flacidez ó de tersura)' el color de la córnea) su fácil desea-
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mación, su olor, manchas lívidas y substancias viscosas de
que están embadurnados á veces; etc" etc" todos contribu-
yen al reconocimiento y todos son dificil es de apreciar bien,
en la, inspección simple, siendo necesaria la manipulación
para apreciarlos bien, aun que para mí el demás valor es su
coloración interior.

Yo he tenido ocasión de ver cantidades de sardinas y
otros pescados como el urel, pOTejemplo, que en el examen
simple, á, su vista exterior no habría quien pudiera decir
queaquel pescado estaba en malas condiciones, todos sus
caracteres exteriores eran buenos, sin embargo, los he-'
chos no podían ser peores, pues cuando llegaba la hora de
comerlo, había que tirarlo, Esto 'fue motivo para este estu-
dio de la coloración, por el cual creo que se sale de dudas
y siempre airoso.

Ocurre á veces que cuando .el principio de descomposi-
ción no está muy avanzado, la acción del calor á que se
somete el pescado para el alimento, contrarresta la toxici-
dad del mismo dejándole en condiciones de normalidad, lo
que se comprende,' por ser ,éste un medio de destrucción
de los más activos, de los microorganismos) pero cuando
la descomposición está. más adelantada, ya por ser mayor
el número de toxinas desarrolladas, ya por la naturaleza
de la carne, la acción del calor no es suficiente, las causas,
tóxicas persisten. Yo he podido observar que cuando el
grado de coloración interior está más manifiesto, ha coiri-
cidido con que la acción del calor no .ha sido suficiente
para contrarrestar la acción tóxica, notándose, por tanto,
los efectos al hacer uso alimenticio del pescado, '

Basado en esto dicho anteriormente y en la tranquilidad
v despreocupación que debe rodear al Veterinario al hacer
la inspección, por ser este trabajo de tanta importancia, yo
creo que debiera hacerse separado de la vista del público y
de los dueños (que siempre apocan el ánimo del Inspector),
en un sitio á propósito, como una casilla, por ejemplo, ú

otro lugar dondeel Veterinario pueda proceder al examen
, con todos,les medios 'necesarios, sometiendo al pescado á
toda clase de manipulaciones que crea preciso, para llegar
al couocimiento exacto de sus condiciones para el consu-
mo. Además, en el pescado que se vende en lugares donde
no es puerto 'de mar, para que pueda llegar' al punto
de destino en: condiciones de poderse vender, le echan subs-
tancias para conservarlo, corno el cloruro de sodio, de
calcio, potasa' y otros, siendo algunos de ellos perjudiciales;
el Veterinario. debe tener un número de reactivos que de-
nun?ien estos cuerpos que pueden ser motivo para el de-
comlSO. .

Concretando: la inspección del pescado para hacerla
bien 'hecha req:uiél~e una casilla ó lugar á propósito) con

, '



214 - REVISTA VETEHINAl'UA DE ESP.-\.·ÑA

mesa de trabajo, ventana con luz buena, vasijas, agua, pa-
ños, reactivos y hasta microscopio; é ir -reconocien do las
muestras de Ias distin tas clases de pescados; á más de sus
caracteres generales de descomposición, los especiales de
coloración interior, que, conocido el color normal, es muy
fácil apreciar el" anormal y sus grados, que son varios en
el pescado azul y sus variedades, desde el sonrosado al
negro, y en el blanco los distintos grados del grana, desde
el más bajo hasta el más alto. El aloe, como no sea en un
grado muy avanzado de descomposición, es muy deficiente)
pues pescados hay que sus vísceras entran en descomposi-
ción muy pronto y, sin embargo, sus carnes pueden estar
buenas; el calamar es un molusco que su tinta entra mu,'
pronto en descomposición) de ahí el olor repugnante que
casi siempre tiene, en cambio esto ya contrarrestado con la
naturaleza de su carne casi impermeable (valga la frase),
debido á lo cual aguanta más que otros y hasta diría que
en mejores condiciones de un día para otro, por la natura-
leza de su carne especial. .

STOEC[(LIN 'y CRoci-IETELLE. Acerca de la presencia
accidental de sulfocianuros en la leche y su origen.-
En una muestra de leche de vaca. se observa 'tinte rosa cla-
ro, que recuerda la coloración de' las. sales de manganeso.
El análisis químico prueba que esta coloración anormal,
es consecuencia de que la muestra de leche contiene sulfo-
cianuro de hierro. Las vacas comían tortas de linaza que
llevaban. abundantes cantidades de crucíferas (mostaza,
nabo, colza). Al cabo de una hora de contacto con el agua,
100 gramos de torta daban 94(6 miligramos de esencia de
mostaza. -

Este sulfocianuro se elabora tam bien en el estómago de
la vaca, se transforma en el tubo digestivo en sulfocianuros
alcalinos y pasa á la leche. En contacto con un recipiente
de hierro, se forma sulfocianuro de hierro. Por tanto) la
presencia de sulfocianuros en la leche, puede atribuirse en
las vacas lecheras á la alimen tación con tortas de crucífe-
ras, y ello permite explicar los accidentes de los bóvidos jó-
venes 'y de los que maman. - J. F. - (Acael. eles Sciences,
sesión del G de junio de 1910). ' .

ZEEB) H: Del olor «sui géneris» en el macho cabrío
entero. - En opinión de Rost, este olor impregna única-
mente las capas de 'carne más superficiales, bien sea por-
que estas partes superficiales han estado en contacto con
las manos del matarife ó bien por la piel del mismo animal
sacrificado.

Desde los seis años que dirige el matadero de Offenbach-
sur..:le-Main) Zeeb h~ examinado cerca de 500 machos ca-
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brtos de todas las edades, y confirma que este olor caracte-
rístico, se halla especialmente más acentuado en la época
de la monta, y que sólo depende de la piel y sólo se comu-
nica á la carne por las manipulaciones antes dichas. SUa
carne despi.de, olor anormal, se la dejará en .observación
durante vemticuatro horas, tiempo suficiente para hacer
desaparecer este olor. _

No obstante, para evitar una sorpresa desagradable, se
recomienda tornar un pedazo de carne, aún cuando haya
desaparecido e1.010r, y someterlo á la prueba de la ebull i-
ción. Procediendo así, el autor, en seis años, sólo ha tenido
que desechar dosreses. No debe haber, pues, inconvenien-
te en sacrificar para el consumo el macho cabrío entero,
t,:nt.o má~, cuanto que su carne es algo apreciada. - J F.-=-
(Zeltschr!/tjür Fleischuncl milchlujqiene, junio de 1909. Re-
Que Pral/que des Abattoirs, n." 8, 1910).

SECCIÓN PROFESIONA L

ltnómala situación ~I? lbs Inspectores ~e ftigien~ pecuaria
POR

.' JUAN MONSE:i~RAT
. Inspector cieHig.iene pecuarta y Saniciad Veteri naria de Cádiz

Vigilar constantemerite el estado sanitario de los ganados, in te-
r-esándose con verdader-o cariño por la salud de los animales do-
mésticos, estudiar sus' dolencias, especia1mente lasenzoóticas y
eplzoóticas, aconsejar y pr-oponer á las autoridades y ganaderos
las me.didas de h.igiene ó policía sanitaria que deben ponerse en
práctica par-a prevenir el desar-rollo de las enfermedades infecto-
contagiosas, aplicar con r-igor las medidas encaminadas á evitar la
propagación de dichas enfermedades, formar la estadística san ita-
ria, cuidar del cu mpli m iento de cuanto previene el Reglamento
de 3 de j ul io de 1904, y con tri bu ir al fomento" y mej ora de la ganade-
r ia, bajo sus.distintos aspectos, es la misión que las vigentes dis-
posiciones encomiendan á los Inspector-esde Higiene pecuar-ia.

Par-a .Ilegar á.este r-esultado, los Inspectores aludidos « deberán
aver iguar cada uno en su pt-oviucia, el estadosanital'io del ganado,
qu ó enfermedades son-las mas comunes, especie que las padece, su
raza, sexo, condiciones de los locales en donde se les encier r-a, pra-
dos, etc., auxiliánclose para oste trabajo de estadistica nosológica,
de las auto r idades locales, Subdelegados de Veterinaria y Veter ina-
rios mu nicipalce ». .

« Vlgüar-án actualmente las fer-ias, mercados y concursos de ga-
nados, para evitar que puedan penen-ar ó permanecer en ellos ani-
males atacados de enfermedades contagiosas, ya que es evidente
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que las Ier ias y los mer-cados son CaD fr-ecuencia (y de ello -po-
dr iamos citar casos prácticos), focos morbígenosen donde los aui-
.maJes sanos adquieren y propagan después a puntos hasta enton-
ces indem nes, las en Ierrnedades c:ontagiosas que los abate y los
diezrna ».

« Girarán frecuentes visitas á las estaciones de fer-rocarr-il encla-
vadas en su' provincia, para procurar que los vagones que hayan
transportado ganados, sean desinfectados pOI' los procedimientos
conocidos, una vez realizado el desembarque, como asi también los
muelles, cobertizos, etc, y evitar, de este modo, que puedan con-
ver ti r-se en vehículo de coritagio ».

« Inspeccionarán las par-adas par-ticular-es de sementales, antes y
durante la monta, y rechazar-án para este empleo aquellos anima-
les que no se hallen en perfecto estado de salud».

« Reconocerán minuciosa y detalladamente (los de Puertos), to-
dos los barcos que lleguen al puerto y que conduzcan ó hayan con-
ducido ganados, y los animales en ellos transportados, para cuida!'
de la desinfección y buenas condiciones, y aplicar, en caso de ell-
Ier m edad, las opor-tunas m ed idas ». .

(e Cuidarán (los -eleFronteras), de queno penetre en nuestr.o terri-
torio animal alguno que no esté sano y cuyo dueño no acredite que
procede de región no infectada y que haya sido objeto de un reco-
nocimiento per icial en el lugar de or igen ». .

Y, 'por último, ce tan pr-onto como se compruebe la existencia de
alguna enfermedad infecto-contagiosa en un término, el Inspector,
previa orden de su Jete provincial, se trasladar-á al lugar infectado
para reconocer las reses enfermas, y, en su vista, adoptar las medi-
das que procedan ».

Tódas las disposiciones oficiales me par-ecen muy acertadas, muy
buenas, muy necesarias (sobre todo si hubiere facilidad de curnpiir-
las en el terreno práctico) , y es indudable que con su estricta ob-
servancia, veríamos dism in ui r progresivamente el número de
enfermedades y de. enfer-mos, desaparecer los focos de contagio, y.
poner á salvo la ganadería ..de tantas plagas como la han azotado;
que e$ seguramente el fin que se pr-oponía el legislador.

Para coadyuvar- á dicho fin, la Di reoc ión general de Agricultura,
Industria y Comercio, en Circular de 18 de abrilde 1910,clíce:: « No
ha de regatear. esta Dirección general medio alguno dentro de sus
atribuciones, para la buena realización del servicio, y, en todo mo-
mento, han ele eucontra.r en ella, los. Inspectores, un auxiliar eficaz
para sal val' aquellas dificultades con Cj ue tropiecen en el ej ercicio
de su cargo ; en carnb io , no ha de consentir la más pequeña falta ni
ha de tolerar el más insignificante descuido en el cumplimiento del
debel;¡-., etc.» "

Muy bien; aunque creo que no uecesi tau los Inspectores, de es-
tímulos ni castigos para cumplir con su deber, pues les basta para
elld el mandato de su conciencia, y les sobran deseos de- honrar su
cargo, co ntr-ibuyendo al engrandecimientó de la ganadería españo-
la; lo que si necesitan, son medios de des snvol virn-iento , medios
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para trabajar. y posibilidad de realizar los servicios q ue les han
sido encomendados; .1' esto ... no lo han encontrado,

No basta legislar , hay que cumplir lo legislado; no basta dictar
órderies , hay que facilitar su cumplimiento. El Estado organizó el
servicio, per:.0 de un modo incompleto, para que pueda dar los frutos
que se pr-opon ía ; la misma Dir-ección gener-al DOha podido cumplir
sus laudables propósitos, y por causas seguramente ajenas á su
voluntad no ha prestado al nuevo Cuerpo el apoyo y protección que
le ofreciera, ni le -ha facilitado los medios indispensables para. el
cumplimiento ele 'su cometido; y el Inspector tiene' que luchar' con
esa. falta de protección de la Super-ior-idad, con la indifer-encia de las
autoridades locales, y' con la desconfianza del ganadero, qu e no dia
visto aún coufír mados en la práctica los beneficios que, con razón,
esperaba de la creación del Cuerpo. ~

Parécerne el Inspector de hoy, un soldado en campo de 'batalla,
lleno de fe, entusiasmo y patr-iotisuio ; pero sin armas de combate.
Vigila atentamente - se le diría al soldado - , trasládate á los pun-'
tos donde el enemigo dé señales de pt-ese ncia ; pero ... 110te muevas
del sitio, Combate sin tregua al invasor, impide su penetración en
nuestro ter-ritot-io , evita qu ecause daños; pero ... no puedo propor-
cionarte ar mas con las que le ataques y te defiendas.

Lo mismo exactamente viene á ocur-rir con los Pecuarios; y no
podrá argüir-se que estemos en per-iodo de paz y no precisa, por
tanto, extremar' la vigilallcia,no; para-el higienista no hay tregua;
esa falange de seres micr-obianos que originan las enfermedades
infecciosas, labora constantélnente, está en continuo acecho; y
como no sabernos el momento ni el punto pOI~donde 'han de atacar,
la vigilancia debe también ser continua y alcanzar a todos los pun-
tos vulnerables; además, que el- higienista no va á combatir enfer-
medades, sino á evitar su aparición.

y ~de qué sirven las,disposiciones sanitarias, si no se cumplen ó

no se pueden cu mpl ir t ¿De qué sirve que el I'1spectoe asista á al-
guna feria, si 'no puede asistir a las más ? ¿De qué sirve que se de-
crete la desinfección de los vagones de ferr-ocat-nil, si no hay quien
vigile por su cu ruplimiento j ¿ De qué sirve que el Reglamento pre-
venga el traslado del Inspector á los lugares donde aparezca una

, enfermedad contagiosa, para cortar su desarr-ollo, adoptando sobre
el ter-reno las oportunas medidas, si cuando llega el caso, no hay
consignación para pr-estar el servicio ~ El servicio sanitario no cabe
pr-estar-lo á-medias. Y con la cantidad presupuestada para gastos de
viaj es y dietas de salidas, ¿puede prestar-se á med ias siq uiera ~

Es verdad que los 'Inspectores cuentan como auxiliares, con los
Subdelegados de Veter inar ia y Veter inarios municipales; pero,
i, cómo or-denar ni ngú n servicio á dichos funcionarios ~ ¿Quién les
pag~~

Tal es, á 'grandes rasgos, la situación act.ual de los Inspectores
de Higiene pecuaria; sin una reglamentación definida, sin medios
de acción; por un lado se les exigen servicios que deben y están an-'
siosos ele prestar, en bien de la ganadería y de lasal ud pública;
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por otro se les impide la prestación de estos mismos servicios. ~Cabe
mayal' anomalia ~ ,

Pues hay más; el R. D. de 25 de octubre de 1907 organizando los
ser-vicios de Agr-icultura y Ganader-ía, dispone, en su art. 38, que el
Inspector tend ná su oficina en la Estación pecuar-ia si existe en la
capital de p r-ovi nc ia, Ó en su defecto, en la Sección Agronómica (y
dicho se está, que una oficina, para que pueda llamarse asi, debe te-
uer, POI' lo menos; una mesa-escr-itor-io, una silla, un tintero y una
pluma); pOI' lo que respecta á la provincia de Cádiz, nada absoluta-
mente se ha facilitado al Inspector, en la Sección Agronómica ni en
ninguna otra parte (otras provi ncras se hallan también en iguales
condiciones); dándose el caso {que creo único en las dependencias
del Estado), de que el funcionario tenga que- atender á los gastos de
montar la oficina (en su dom icilio), compr-a de libros de registro y
demás material fijo y móvil, de su peculio par ticular. Sobre dicho
punto se elevó consulta á la Super-ior-idad, y no se ha recibido con-
testación en ningún sentido.

y en estas. condiciones, ~es posible que el Cuerpo de Pecuarios
responda la idea que presidió á su creación, á pesar de todo.el
eruúsiasrno y de toda la buena voluntad del personal que lo cons-
tituye ~ .

Los puertos, continúan á cargo de los llamados Habilitados, te-
n ien do el ganader-o que pagar los derechos de reconocimiento ; las
vacunaciones gratuitas no se han establecido aún; las indemniza-o
cíones por animales muertos Ó sacrificados, son mas bien nomina-
les; y en fin, que nuestra inter-vención, debido á las causas apunta-
das, resulta aparentemente de muy escasa utilidad práctica para el
cranadel'o.

Hay que desengañar-se de una vez; si se quiere que el Cuerpo de
Inspectores responda á los fines para que fué creado, es preciso, es
indispensable, que se le facilite elementos .de trabajo y se le dé
medios para desenvolver su acción; que se publique el Reglamento
por que ha de regir-se, se le dote de oficina (efectiva y no nominal),
con el material correspondiente, y se consigne en los presupuestos
del Estado la cantidad necesaria para atender debidamente á los
diferentes ser-vicios de su.incumbencia. De lo contrario, resultará
un organismo poco menos que inútil. .

En mater-ia sanitar-ia no caben las medias tintas j todo lo- que no
sea -organ izar el servicio en for-ma y condiciones de que constituya,
una verdadera y sólida gar-antia d'e 'Ia salud, es. tirar el dinero; 'Y,
J qué repr-esentan los gastos que se requieren para completar la 01'-.

ganización.Icornpar-ados con los beneficios que de. elíohabr-ían de
derivarse ~ ¡Cuántas cantidades de consideración se gastan en asun-
lOS de 'menor trascendencia!

y basta pOI' hoy; otro día contin uar ernos ;al menos, si no conse-
guimos nada, cumpliremos un deba!" de. conciencia, señalando los
defectos q.ue se oponen á la buena marcha del ser vicio y llamando la
atención á quien debe poner r ern edio.



REVISTA VETEHINAl-~[A DE ESPAÑA .219

NOTICIAS

Cátedra vacante. - En la Facultad de Agronomía y de Veteri-
naria de lá Univ~rsidad de Buenos Aires, se halla vacante la ca edra
de Fisiología é Histología,' la cual debe proveer-se pOI' concurso. Las
solícitudes de los aspirantes para tornar parte-en el mismo deben
'ccnteher: nom bre y apell idos, partida de nacimiento, nacíonal idad,
titulas universitar-ios, trabajos publicados, cargos que ha desempe-
ñado, escuela () facultad donde ha hecho los estudios y lenguas.ó idio-
mas que' posee el solicitante. El pretendiente que reúna las-condicio-
nes exigidas por la Facultad, hará un contrato en la forma siguiente:

Duración del contrato: cinco años á contar desde la ·lIegada á-

Buenos Air-es; sueldo mensual, mil ochocientos fl'ancós Ó li ras.: La
Univer-sidad se reserva el derecho de anular el co ntrato si cree in-
útiles los servicios. p refesio nales del profesor. En este caso se le ·en-
tregará como ín dem nizacrón la cantidad de 8,000 francos. El profe-
Sal' contratado recibirá 2,000 francos para gastos de viaje. Son obl'ign-
ciones del prcfesor-, dar los 'cursos de h istologiay fisiología, y dir-igir
los trabajos prácticos de ambas asignaturas. Las ofertas de los aspi-
rantes, podrán hacerse hastael I." de marzo de. 1m!, y deben enviarse
certificadas al DI', D. Pedro N'. Arara, decano de la Facultad de Agro-
nomía y Veter-inar¡a, calle de Viamonte, n." 430 en Buenos Aires.

El « salvarsan». - Vencidas l-asdificultades de su fabricación en
gran escala, por ·fin se ha puesto á la venta 'el 606 o dioxidia.mido-
arsenoberizol, con el nombre de saloarsan. La fábrica de colores de
Hoschst, es la que lo elabora. En general, hay que administrado el!
inyección .inú'avenosa, per-o hay casos en los.que no esfácil, y eu
éstos la rnejor forma es la inyección intram uscu lar del aceite de
«salvarsan . al 40 pOI' 100, preparado poi' e1 DI'. Car-los Sch tnd ler , de
Ber-Iin. Este aceite es una nlezcla de yodi pina (aceite de sésamo yo-
dado), y vaselina pu rísima. Me rced á la yodipina es estable y estér-il.
1 ce. de aceite; contiene casi la dosis normal, es decir, 40 ceritigra-
mas de « salvar-san », lo cual es muy ventajoso .
. Sobre el ccncurao d e ganado en Z·a:ragoza. - D, Juan Alvara-

do y Albo, director de la Escuela de Agr-icultura de Sierr-a Pambley,
ha publicado un artículo en la revista La oida en el campo, en don-
de exter-Ior-iza la gratlsima impresión que le. prcd ujo el concurso' de
ganado recientemente celebrado en .Zanagoza. De dicho artículo, el1-
tresacarnos estos' pár-rafos: '
. «Dos poderosas palancas, actuando con fuerza extraordinaria, y.con

una constancia de la que tan pocos ejemplos encontr-arnos en n ues-
tea país, Iograt-on fuese posi ble el estado actual ele la ganader-ía de la
.ribera de-Zaragoza, estado tan cla.ramente revelado en el concurso.

Esas dos palancas fueron --y seguirán, seguramente, siéndolo-
la Granja oficial y la Escuela de Veterinaria de Zaragoza, JI, I,por.qué
no decido con toda franqueza? lo fueron JI lo son los hombres que han
convertido á di~hos· centros oficiales en fuerzas poderosas y activas;

(
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Jo IuéRod r-iguez Ayuso, gloria de la Agr-onomía oficial española; lo
fueron y lo son, Galán y Moyana, gloria de la Veter-inar-ia nacional.

A Galán y á Moyario, a sus compañeros y discipulos, á su Escuela
de Veterinaria, d ...ben los ganaderos de la vega de Zaragoza, la edu-
cación zootécnica, la orientación en sus empr-esas, las enseñanzas
prácticas recibidasen los concursos ele ganado serios, es decir, bien

. organizados, bien estudiados y bien real izados. »
Mucho nos complace ver que una persona agena á nuestra peore-

sió n , y tan competente como el SI'. Alvarado. se exprese en tales tér-
minos, al tratarde la intervención zootécnica de los veter-i nar ios.

Alguna vez ha de hacérsenos justicia.
La Medicina Zoot-écnica. - COD este nom hr e han comenzado á

publicar los estudiantes de la Escuela Vete ri nar ia de Madr-id, una
Revista mensual órgano del Ateneo escolar Veterinar-io. Deseamos
al nuevo colega largos años de vida.

NECROLOGÍA

Friedrich Daniel von Recklinghausen. - Nació el 2 de d iciem-
b re eje 1833, en Guttersloh. Fue discípulo y ayudante de Vi r chow,
allá PQI' 1858. Pr-imero se aficionó á los estudios qu ím icos, pero
pronto se orientó hacia la h istologia y laanatomíapatológica, en
las que hizo numerosos descubrimieutos, entr-e Jos cuales figur-a.
pri ncipalmen te, la cámara húmeda, las cél ulas ern igrantes del tej ido
conjuntivo (cuya estructura Iué su estudio tavor-ito), las terminacio-
nes de los línfáticos en el mismo. los movimientos amiboideos de
los glóbulos blancos. y su diapedesis (con lo que inició la doctrina
de la inflamación de Conheim), la existencia de bocas o estomas
microscópicos entr-e las células -pueliates de los, vasos linfáticos pe-
queños, qua hacen eom u n icar la luz de los últimos COIl la cavidad
abdominal y explican' la reabsor-ción de lus liquidos abdominales
(1863). Dascr i b ió la neu roñ bromatosis gener-alizada, llamada, pOI'
esto, e en Ier-medad de. Heckl inghausen ». De.m osttó que la ránula
común tenía su.asiento en la glándula de Nu hn , situada debajo de la
punta de la lengua (1881). Publicó í m po r-tantisimos tra hajo s acerca
de los puntos más var-iados de la histología patológica, tales como la
degeneración hialina, las ver-rugas (consideradas pOI' él como lin-
rangio-fibl'omas), la tr otn bosi's car-dfaca, las 'embolias retrógadas ve-

- nosas y linfáticas, la espina bíflda y sus tumores concomitantes, la
osteitis fibrosa, el ac1enomíoma uter-ino, la osteomalacia, la carcino-
sis osteoplástica, el sarcoma pigmeruar-io.ietc., etc.
. En 1864· fué nombrado pr-ofesor de patología y anatomía patológi-'
ca en Kó nigsber-g: en 1865, ·elij Wurzbu rgo, y en 1872, en la entonces
recién creada Univer-sidad de Estrasburgo. Sus obras capítales son:
Die Lymphgefas.se und ihre Besiehunq sum. Bindeqetoebe (Los vasos
linfáticos y sus r-elaciones con el tejido conjuntivo), publicada en
Berlín en 1862, y su estuelio Zur Fettresorption (Acerca ele la absor-
ción ele la grasa), ·pul:ÍI icado en 1963 en los Virchoto's Archio, y su Ma-
nual ele patología g=n er-al de la circulación y de +a riu tr ición (Hand-
bucli del' ailqemeine Patñoloqie eles Ereislaufs urul der Ernáhruruj),
editada en Snitte ar t en 188:3. "

Mur-ió el 25 de agosto último" á la edad de '77' años, dejando n u-
roer-osos d+sclpulos d istinguidtsi mos. Er-a-el sucesnr más inmediato
y más caracter-izado ele Vi r-cb ow.v-> DR. P. FARRERAS,.
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